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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE lAS ESCUELAS P!AS 

DE BARCELONA 

Sección ORcial 

Acta de la sesión privada del dia 6 de Diciembre de 1903· · 

Bajo la p¡·esidcncia del Dr. Parpal y Mar(Jués v después de r·eza. 
das Jas or·aciones de costurnhre reunióse la Ac:1demia Calasancia 
en sesión privada comenzando por la aprobación del acta de la an­
ter io t'. 

Asistiel'On' los académicos seiiores Alomar, Bruna (A.), Cardelús, 
Castany, Ct)rlorniu, Comasy Domenech, Comas y Esquerr·a, Couina, 
Garcla-Tomel, Gnllar·do, Girbau (D. M.), Gonzalez, Heriz, ~Iar·imón, 
llonlllor, Olh·ar·, Parés, Puigrerrer·, Rumeu (D. A,. y D. J.) Sayrach, 
Server·n, Scr·r·a, Tr·abal, Vila, Ziegler, Zurita y el inf¡·ascl'ilü vice­
.secreta¡•io. 

Escusaron su asistencia los señores Cabanes, Lobez y Peris 
Mas de Xexas. 

El P1·esidanle dió cuenta del nombramiento para aca<.l6mico su­
pel'nume¡·ario ti favo¡· de D. Juau Mar·imón y Barceló y de los nom­
bramientos dc académicos de número a favor de los supernumera­
rios sei10res Se•·vera, Perís, Cabanyes, Fel'n!lndez Díaz y Cuspinera; 
y de las pr·opuestas para académicos supernumerarios de los sefw· 
res D. José Gassiot y Magr·et, abogado y del Dr. D. Juan Ül'istany y 
Galcer·an. 

Se dió cucnta de haberse recibido invitaciones para los actos que 
celebrarAn el Ateneo de Hostafranchs y la Juventud Oatólica y da 
que una comunicación del Orfeón de Santa Cecília habla sido recibi· 
da con r·etraso. 

Notiftcó asimismo el presidenta que: habfan asistido represen­
taciones de la Academia A la Asociación de .Oatólicos y a la con­
íet·encia dada por el Dr. Estanyol en la Obra de Buenas Lecturas, 
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advll·tiendo también que la próxima conferencia estarà à cargo del 
ox-prcsitlente de la Calasaucia Sr. Burgada y Juliú. 

Dió cuenta de haberse prorrogada el plazo de admisión al cer­
tamen entt·e académicos supernumeraríos y aspit•antes, hasta el 
d!a 10 del cOITiente mes. 

Anunció rtue so abr!a un certamen entre todos los académlcos 
bajo el toma «Refulación de las utopias sociales vot•lidns en los mi· 
ttns cclebrados en 1901-1902 y 1903• y para el cual un académico. 
honot·m·io, 1·uyo nombre desea se ignore, ha of•·cciclo par·a el lJ•aba· 
jo que •·esulte ()J'emiado, cien pesetas y la impresión de mil ejem­
plarcs, regalando cien al autor laureadoJ y reparli61l(lose los res· 
tantes entro las clases obrer·as con objoto de vulgarizn.r· la:::; buenas 
doctrinas. 

No 11ahlendo otros asuntos que tratar se pasó à La terc01·a pat·te 
do ta sosión en la que cliserló el académico honoraria D•·· Comas y 
Doménoell sobr•e el tema «De algunas rerormas que se deben intro 
dueu· en el proceclirnienLo criminaL» 

Empezó el disertante haciendo notar la necesidaJ do La organi­
zación de los tribuna les de justícia, pues si bien con ol pror.edi­
miento oral, ya se acortaron bastanle las causas resultan todavia 
éstas interminables. 

Pa¡·a remediar los males existentec::, dijo, se ha intentada exten­
der las atribuciones de los jueces municipales, mas e~to no li ena 
las necesidades, ya que ejerciendo estos cargos persouas ignot·au~ 
tes y de:;cÒnocedoras del derecho, y las mas de las veces intluldas 
por el caciquismo que adquiere en et campo proporciones muchn 
mayores que en las ciui!ades, y siendo precisamente en los peque­
i"los pueblos donde se observa esta ignorancia, seria un f:\'1'1\\'e pe· 
Ligro poner en manos de estos hombres log sagrados ioter·escs de 
la j ust•cia, y por· el contrario, el disertante ~e mauifestó partidari o 
de ¡·estr·ing-ir las all·ibuciones de estos ruucionarlos. 

Ilahló luego de las reformas !ntroduciclas llOr la ley ot·gúnicadt'l 
poder judicial completada con la ley adicional de J882. 

Mas a pesar· de las reformas introrlucidas por lns ralendadss 
leyes, por falta de consignaéión no se llevaron a término y en un 
at·Uculo de la ley de p1·esnpuestos de 1892 se introdujo•·on nuevas 
refOJ'mas que acarrearon de nuevo los inconvenicntes que de an· 
taí\o hablan existido, acumulàndose el trabajo, con la supresión de 
audiencias y juzgados. 

Según opinión del disertante el juez de pl'imer·a instancia debe· 
r!a tener atribuciones para entender en ciertos delito& que no pasa 
ran de pena correccional, ya que se da el caso de que se deben 
seguir los mismos tramites para un robo que importa velnte cén­
timos que para uno que importara miles de pesetas. 
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Lo mismo sucede en un caso de delito de lesiones que no lleguen 
a 'Causar oc ho dfas de inuLil idad para el trabajo. 

Esto, dijo el Dr. Comas, implica la necesidad de una reforma. 
Ademas por ser de oft~io las actuaciones se eternizan en los 

juzgados, pues a pesar de existir disposiciones sob¡·e el particular, 
no se curnplen. La ley, dijo, deberfa mandar que si al cabo de dos 
meses no se habfa terminada el sumario de oficio incurrlan en res­
ponsabilidad los que en él intervinieran, exceptuaudo el delito de 
lesiones en el11ue debe aguardarse a Ja curación de las mi~mas. 

Pasando a ocupa1·se el disertante de los autos, l!izo notar los 
abusos escandalosos a que éstos se pt·estan asr como la facilidad 
con que se ordena la detención de una persona, perjudicando de 
esta manera'la libertad individual. 

Af11Hli ó , que en su sentir, sólo se deb!an dictar estos autos cuan­
do exbliera pl'lleba, asl como serra conveniente dosaparoriera ol 
seCJ·eto del sumario ya que con él no puede hoy el individuo de­
fondel·se por ignorar lo c¡ue contra él se hace. 

Otra cuestióu de que trató el Dr. Comas Doménech, fué del jura· 
do. Sus defensores, dijo, alegan la destruccióu entre el hec.;ho y el 
derocho. ~1as ex is ten grandes dificultades en e::; ta inslitución. Ha. 
brfa que prep::u·ar a losjuradoslo cual es imposible. 

Al llegar a este punto dado lo avanzado de la hora y en vista de 
que ol dis01·tante tenia' mas materia que desarrollar se aplazó para 
¡a próxima semana la terminación del desarrollo del tema. 

Y se levantó la sesión. 
Barcelona 6 de Diciembre 1903. 

El Viceaeore~ario, 
EUGENIO NADAL Y CA!I!PS. 

-----------------~-----------

El próximo domingo dfa 10, celebrara la AcADEMlA CALASANCJA 
sPsióu pt•ivada en la cual el secretaria D. Antonio Br·una Danglad, 
ingeniel'o, disertara sobre el tema o.Las maquinas». 

Se r·ecuerda a los senures académicos la obligación que tienen 
de asislír a dicho acta. 

El Presidenta, 

COSME PARPAL Y MARQUÉS. 

Barcelona 3 Enero de 1904. 

El Vioe•ecrotario, 

EuGENIO NADAL Y CAMPS 
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DOCUMENTO PONTIFICIO SOBRE lA ACCIÓN POPUlAR CRISTIANA 
--""'CoC---

PíO, PAPA X 

J.liotu prop-rio 
De~cle 1mestra primera Encíclica al Episcopac.lo de todo 

ol Orbo, haciéndouos eco de cuanto nuostros glorioso~ 

Prcdocesores establecieron respecto a la ncción católica 
de los ~eglares, doclaramos laudabilísima esta empresa y 
nocosaria en las presentes condiciones de la, Iglosia y de 
la ~ocioc.lad civil. Y Nos no podem os clejar do encomiar 
altamento el celo de tantos ilustres porsonajes que tlesde 
haco largo tiempo se dedicau a esta noble empresa y el 
ardor do tan selecta juventud que esforzauawonte ha co­
rrido a prestar a ella su trabajo. 

El XIX Oongreso Oatólico celebrado bace poco eu Bo­
lonia, por Nos promovido y alentado, ha mostrado sufi.­
cicnteruonte a todos el vigor de las fuerzas católicas y lo 
que puede o btenerse de útil y saluda ble en Jag po bla ci ones 
creyentes, donde esta acción esté bien dirigida y discipli­
nada y reine unión de pensamiento, de afectes y cle obras 
en cnantos a ella concurran. 

Quédanos. sin embargo, no pequeila amargnra de que 
en meclio de ellos se presenten algunas diferencias, susci­
tando polémicas demasiado vivas, las cuales, si no se re­
primen oportunamente, podrían quebrantar las mismas 
fuerzas y hacerlas menos eficaces. Nos, quo antes del don­
greso recomendamos sobre todo la unión y la concordia de 
los animos para que se pudiese establecer de común acuer­
do enanto se refiere a las nm·mas y practicas de la acción 
católica, no podemos calla1· aho1·a. Y puesto que las dife­
rencias de puntes de vista en el campo practico pueden 
tradcencler bastante facilmente al teóricoJ en el que nece­
sariamente deben tener su punto de apoyo, es preciso re­
sumir los principies que deben informar la acción católica. 
toda entera. 
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Nnestro insigne predecesor León XIli, de santa mo­
woria~ trazó luminosamente las reglas de la acción popu­
lar cristiana en s ns preclaras Enciclicas Quod A ¡w~to{ici 
nw,?e;·is: del 28 de Diciembre de 18ï8; Rerum norm·u1n, 
del15 de ~layo de 1891, G1·e¡;es de commzmi, dollS dc Enero 
de 1801, y ademas en la Instru~ción particular emanada 
de la Sagrada Oongregación de Negocies Eclesübticos ex­
traorclinarios el 27 de Enero de 1902. 

Y Nos, que no vemos menes que nues tro Antoccsor la 
gran necesidad de que sea rectamente moderada y dirigida 
la acción popular cristiana, queremos que ac¡uellns prn­
clcnLísimas reg1ns sean exacta y plenamente obsorvnclas, 
y que naclie, en lo sucesivo, se atreva a apartarse cle ellas 
de ningún modo. Por esto, para tenerlas mas fúcilmento 
~i vas y presentes, hemos resuelto recogedas como en com­
pendio en los siguientes artículos, a guisa do Ordena­
miento fuudamental de la acción popular cristiana, que 
rija dichos ac tos. Esta debeni ser, para todos los católicos~ 
la regla constante de su conducta. 

Ordenamiento fundamental de la acción 
popular cristiana 

L-La sociedacl humana~ como Dics la establecin, esta 
compuesta de elementos desiguales, como desiguales son 
los miembros del cuerpo humano: hacerlos a todos iguales 
es imposible,, y de esto se seguh·a la destrucción de la mis­
ma sociedad. (Encíclica Quod Apostolici numeris.) 

Il.-La igualdad de los varies miembros sociales es sólo 
en enanto todos los hombres tienen sn Ol'igen de Dics 
Creador; han sido redimides por Jesucristo, y daben ser 
juzgados, premiades 6 castigades según la medida exacta 
cle sus méritos 6 deméritos. (Encíclica Quod Apostolici 
muneris.) 

III.-De aquí se sigue que en la sociedad humana es 
conforme a la ordenu.ción de Dics que haya principes y 
súbdites, patrones y proletarios, ricos y pobres, instruídos 
é ignorantes, nobles y plebeyos, los cuales, unides todos 
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con vincules de amor, se ayuden a vivir. y aconseguir RU 

últi1110 finen el Cielu, y aquí, sobre la tierra. su bienestar 
material y moral. (Encíclica Quod Apostolici mune;·is.) 

rv.-gl hombre tiene sobre los hienes de la tien·a, no 
~6lo el ~imple uso como los brutos. sino también el dere­
cho de propiedad estable; no sólo la propiedacl de aquellas 
coliati que se consumen usandolas, sino también de aquéllas 
que no se consumen con el uso. (Encíclica Re;·1mL no 
?;ar¡tm.) 

V.-Es dc derecho natural inalienable la propieclad pri· 
vnda, f'ruto del traba.jo 6 de la industria, 6 bien cle ocasi6n 
ó donnci6n de otro, y cada cual puede disponcr do ella ra­
?,Onablolllente como le parezca. (Encíclica Re;·wn no­
-¡;m·um.) 

VI.-Para resolver las diferencias entre los ricos y los 
proletnrios es preciso distinguir la justícia do la caridad. 
No sc tic11e derecho a reivindicaciones sino cuando se ha 
lesionada ia justícia. (Encíclica Re;·wn no1;a¡·um.) 

VlT-Obligacionesdejusticia en cuanto al prolctariado 
y al obrero, son estas: prestar entera y fielmente el trabajo 
que libremente y según equidad fué pacta<lo; no hacer 
daúo ~l la hacienda ni ofensa a la persona ue los patrones; 
en la misma defensa de los derechòs propios abstenerse de 
actos violentes y no transformaria januis en motincs. (En­
cíclica Rel'l'm noravmn.) 

VIII.-Obligaciones de justícia para los capitalistas y 
patronos, son éstas: pagar lo justo a los operaries~ 110 per­
judicar sns justos ahorros ni con violencia, ni con frialdac.l, 
ni con nsuras manifiestas 6 encubiertas; darles su libertad 
par'a cmuplir con los deberes religiosos; no exponerles a 
seducciones corruptoras y a peligros de escandalos; no 
apartarlos del amor de la familia y al ahorro; no imponer­
los trabajos desproporcionados a sus fuerzas 6 mal aveni­
dos con la edad 6 con el sexo. (Encíclica Rerum nova~· mn.) 

IX.-Obligaci6n de caridad de los ri cos y de los que po­
seen es socorrer a los pobres y a los indigentes según el pre­
cepte e'angélico. El cual precepte obliga tan gravemente 
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que en el dia del J nici o se pedini e nen ta especial del cnmpli­
miento delmismo, según clice el mismo Crü;to. (Mat. XXV). 
(Encíclica Rerurn no_r;arum). 

X -Los pobres no deben R\ergonzarse de sn pubreza, 
ni recbazar la Jimosna de los ricos, sobre todo teniendo 
clelante el ejemplo de Jesús Redentor. qne pucliendo nacer 
en la opulencia y enriquecerla con méritos incomparables 
para el Cielo. (Encíclica Re1·um /Wvarurn). 

XL-A la resolución del problema obrèro pueclen con­
tribuir en gran parto los capitalistas y los mismos obrcros 
COll iustitucionos encaminadas a proporcionar oportunos 
socorros a los necesitaclos y a aproximar y nnir las clos 
clases lo mas intimamente posible. Tales son las Socicdfl,­
dos do soconos mutuos, las de segutos privados, los Pa­
tronatos para los ninos, y especialmente las Escuelas de 
Arteg y \. ficios. (Encíclica Ren~m now¡·wn't). 

Xll.-A tal fin va dirigida de un modo especial la ac­
ción popular cristiana 6 Democracia c:ristiana con sus 
muchas y variadas Instituciones. Esta Demoaacia c~·istia· · 
na, clesde luego, debe entenderse en el sentida ya antori­
zadamente declarada, el cual, completamente distinta del 
de la Democracia social, tiene por base los principios de la 
fe y de la moral católica, sobre toclo el de no lesionar en 
modo alguna el derecho inviolable de la propiedad priva­
da. (Encíclica Gra1;es de cornmuni). 

XIII.-Por lo demas, la Democracia cristiana no debe 
jamas inmiscuirse en la política, ni debeni servir jnmàs a 
los particlos ni a miras políticas; no es este su campo; de be 
realizar tan sólo una acción benéfi.ca a favor del pueblo, 
fundada en el derecho natural y en los preceptos del Evan­
gelio. (Encíclica Graves de commttni) (Instruc. de la S. C. de 
los AA. EE. SS.) 

Los demócratas cristianos en Italia deberan. abstenerse 
en absoluta de tomar parte en cualquier acción politica, 
que en las pre!:.entes circunstancias. por razones de orden 
altisimo, esta prohibida a todos los católicos. (Instrucción 
citada). 
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XIV.-Para cumplll: con su deber, la Democracia cris­
tiana tiene la estrecha obligación de depender de la Au­
toridacl eclesiastica, prestando a los Obispos y a los que 
los representau plena sumisión y obediencia. No es celo 
meritorio ni piedad sincera realizar empresas hermoRas y 
bncnas en sí cuandu no estan aprobaclas por el propio 
Pastor. Encíclica Gï·aces de co¡nrnwzi) . 

.X V.-Para que la acción demòcrata cristiana tenga 
unic1a!l <.le clirección en Italia, debera ser dirigida por la 
Obrn do los Oungresos y do los Oomités católicos, cuya 
Obra, durante tantes años de laudable trabajo, ha mercci­
do RÍOillpro bien de la Iglesia, y a la cua! J'io IX y 
León XIII, ue santa memoria, confiaren el encnrgo de 
dirigir ol movimiento general católico, siempre hajo los 
au::<picius y la guia de los Obispos. (Enciclica Grcwes dJ 
comntlfll i). 

X\.,I.-Los escritores católicos, en todo lo que so refie­
re a lo~ intcrese~ religiosos y .a la acción de la Iglesia en 
la socieclad, deben someterse plenamente, en entendimicn­
to y voluntau, comorlos demas fieles: a sus Obi::;pos y al 
Romanc l~ontifice. Deben guaruarse sobre todo de tomar 
con prevención, en cualquier asunto grave, los juicios de 
la Sede Apostòlica. {lnstruc. cit.) 

XVII.-Los escritoresdemócratas cristianes, comotouos 
los escritores católicos, deben sometor a la previa censura 
del Ordiua1·io, toc1o3 los escrites que se reíle~·en t\ ln Heli~ 
gión à la moral cristiana y a la ética natural, en virtucl de 
la misma Constitución O(ficiorum el mwWI'tW't (art. 41.) Los 
J~clesiàsticos, en virtud de la misma Oonstitnción (art. '12), 
aún publicanclo escrites de caracter me1·amentc técnico, 
deben•prcviamente obteuer el permiso del Ordinario. (Ins~ 
truc. cit.) 

:S:VIII.:-Deben hacer ademas toclos los esfuerzos y 
touos los sacrificioa para que roinen entre ellos la caridad 
y la concordia, evitando toda clase de injurias y de frases 
molestas. Ouando surjan, motivos de discusión, antes que 
publicar cosa alguna en los periódicos deb01:an acudir a la 
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autoridad eclesüística, la cual proveení. según justícia. 
Una vez resuelto el caso, obedezcan prouto, sin tergi,·er­
saciones y siu dar al pública sus quejas; sin perjuicio de 
recurrir en forma debida, y cuando el caso lo requi era éÍ. la 
autoridad superior. (Instruc. cit. ) 

XIX.-Finalmente, los escritores católicos, al patroci­
nar la causa de los proletarios y de los pobt·es, dcben abs­
tonerse de emploar un lenguaje que pueda inspirar al puc­
bla dosvío hacia las clases superiores cle la socicclacl. No 
deben hablar de reivindicaciones y de justícia, siondo aaí 
que se trata de simple cariclad, como queda antes explica­
do. Rccuerdeu que Jesucristo quiso unir a todos los hom­
bres cou el vinculo del amor reciproco, que os perfección 
de la justícia y que trae consigo la obligación de procurar 
el bieu reciproco. (Instruc. cit.) 

Las antcriores reglas fundamentales, Xos, do motu pt'O­

pio, y con completo conocimiento, las renovam os on todas 
sus partes con nuestra Apostólica Autoridad, y ordenam os 
se trasmitau a todos los Comités, Circules y "Cniones Ca­
tólicas de cualquier naturaleza y forma. Estas Sociedades 
debanin fijarlas en sus domicilies y lem·las con frecuencia 
en sus reuniones. 

Ordenam os tam biéu que los periódicos católicos las pu­
bliquen íntegras, dec'arando observarlas, y que las obser­
ven en efecte religiosamente; y de lo contrario, que sean 
severamente amonestados, y si después de la amoncstación 
no lmbiera enmienda, deberan ~er puestos en entredicl10. 
por la nutoriclad eclesüistica. 

Asf como de nada sirven las palabras mas vigorosas de 
la acción si no van prececlidasJ acompañadas ~7 soguidas 
conHtautomente del ejemplo; la uecesaria camotorística 
que debe brillar en todos los miembros de cualquiera Obra 
católica, os la de manifestar abiertamente la fe con la san­
ticlacl de la Yida, con la moderación de las cost nm bres y 
con la e~crn pul osa observau cia de las leyes de Di os y de la 
Iglesia. E:;t.o debe ser así, pm·que es el deber de toda cris-
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tinno y ndemús para que nuestros contraries se avergüen­
con y no puedan encontrar nada censurable en nosotros. 

(Tit. li, 3.) 
De estos N uestros cuidades pa Ta ol bien común de la 

acción católica, especialmente en Italia, espcramos con la 
bendición di Yina, copiosos y felices fru tos. 

Dauo en Roma junto a San Pedro el 18 de Dicicmbre 
de 1003, aüo primero de Nuestro Pontificado. 

PlO, PAPA x. 

EL PODER UNIVERSAL(*) 
... et in terra. pa.x homlnibue 

I 
Uno dc los aspectes que siempre nos ha presentado la 

bumanidad es el de la lucha, que ha tomado diíerentes 
fonnas, pero siempre dirigida al mismo fin: el de crear un 
podm· que alcance el predominio sobre los ucmas para 
tenor bajo su yugo é1; todos los pueblos del muudo cono-

ciuo. 
El hom bre, clotado de ra:r.ón, tiene como fin sn pet·fec-

ciouamiento y como medios de realizarlo, sus facultades; 
de ahí el progreso: ¡palabra por muchos pronunciada y 
por pocos profunclizado su verdadero valor! No se tt·ata 
del progreso en scntido del mayor adelanto de la indus · 
tria, de la multiplicación de los productes, de la rnpidez 

do los cambios. 
El verdadero progreso censis te en el porfecto a cu orde 

entre el dcsarrollo material y el clesenT'olvimicnto moral. 
Esto progreso os el que ha sacado al hombre del cstaclo 
casi salvaje en que cayó después de su primor pecado, 
coudncióntlole por el camino cle Jog siglo:; y dcsenvoh·ien­
do continnamente sus faculta.de~. Pere el llombre, ni ann 
en medi o de los trastornes que estos cam bio:-; dc cultura 

(' ) TubBjo },.ure&do con &1 premio on el ul~lmo cortll.meu deAcBd6micoa aupernu· 

merarios y aurirautea. 
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han podido ocasionar a la sociedad, nunca ha abandonada 
la idea de luchar por el poder: por esto la lncha siempre 
ha existido, tanto mas terrible cuanto mas intimo ha sido 
el acnerdo entre el desarrollo material y el desenvolYi­
miento moral. 

Según esto ¿la idea de esta lucha esta encarnada en 
la realidad? ¿Existe en la humanidad algú.n poder que se 
halle extendido por todo el mundo y que conserve descle 
su fundación y sin modi.ficación alguna, sus misr:nas lcyes, 
instituciones, costum bres y aun su misma forma política? 
Si cste poder existe ¿puede ser obra de los hombres? 

Ho aquí, en síntesis, el plan. Intentaré dar algnntt idea 
acer ca de lo que ha sid o el poder universal para los 
hom bres. 

Para ello, me apoyaré en la Historia: auxiliar vorcla­
deramente poderoso para poder lucbar contra aquelles que, 
du<.lanclo de la veracidad de los hechos los niegan rotun­
damente hacienclo percler la Serenidad éÍ. los que, pOCO Yel'­
saclOS en los estudies, carecen de medios de defensa para 
sostener controversias. 

II 
La soberbia de los hom bres~ que por meclio de dóbiles 

constrncciones quiso desafiar el poder de un Dios~ fuó jns­
tamente castigada por medio de la confnsión. La socieclacl, 
que hasta entonces se hallaba constitnída por un solo nú­
cleo, rcgiclo por la sola ley natural y participe de nuas 
mismas ideas, se vió de pronto confundicla, fraccionada y 
obligada a la emigración; el_hombre que fonnaba una sola 
familia y era gobernado por un solo poder, se vió desde 
entonces obligado a formar grupos que participasen do SL1 

mi sm a lengna y de sus mismos sentimientos: la separación 
bonó las analogias y acrecent6 la lucha. 

Estos grnpos, obligades a emigrar, so separaran unos 
de otros forman<.lo núcleos de población, los que llcva<.los 
por sn afición al pastoreo 6 bien por su espíritu a venturera, 
poblaron palautinamente el mundo fijando sn residencia 
en los puntes en que ya por sus condiciones físicas ó ya p01 

I 
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su belleza natural convinieron mejor a sus costumbres 6 a 
sns sentimientos, viniendo de ahí a constituir peqneilos es­
tados que, por virtud de las continuas invasiones, arrolla­
ron$e los unos a los otros como Jas olas delmar, hasta qLle 
por últim o se formaron los gran des im perí os del A:sia. 

Por uu lado se ve a la China organizarse, alcanzar un 
grau() de cultura superior al de los imperios veciuos y se­
pulLar::~o eu ol ai$lamiento, pero de tal motlo. quo eu este 
ostatlo la. encontramos actualmente a despecho de los es -
1nct·?:os que han hecho las poteucias ouropeas. 

Por o tro lado los pueblos conocidos en la Historia con el 
nombre do guerreres luchan con encarnizamionto los unos 
con los oh·os hasta que todos elles vinieron a caor ante el 
poder de Pm·sia, que alcanzó la prepondorancia sobre los 
demas, asentó majestuosamente su trono sobre los exani­
mes restos de sus vencidos, brilló con gloria por algún 
tiempo pero siendo a la postre subyugada por 1.111 genio su­
p01·ior al suyo, enviado sin duda por misión pl'ovidencial. 

~1ús alla, Fenícia y Cartago llevau, por medio del co­
mercio, el germen de la civilización, tan necesarios en 
aquellos tiempos en que el hombre habia casi ohidaclo sn 
propia naturaleza, traspasan atrevidamente los marcs y 
llegau, animados por su espíritu de especulación, a lnga­
res de los que el hombre ni idea habia tenitlo de sn e:l-.is­
tencia. 

Pot· último, alla en el Occidente, la ~Iacedonia sale del 
estado de aislamiento, y se entrega impotcnte en brazos del 
Gran Alcjandro, quien lucha ventnjosamente con los po­
dere::; de mús fama cntonces existentes, dorrotàndolos y 
gobernandolos pacíficameute. 

Pero observad a Macedonia, dominadora de P01·sia, 
:Macedonia, vencedora de la Gracia, Macedonia, que pa­
recía destinada para seiiora del muudo, vió hnndido y i'rnc­
cionn<.lo sn poder, para favorecer a su vez a) futuro e!-1plen­
dor de un pueblo cuya funuación se balla eu"~;nclta entre 
las uebulosas sombras de la fa bula: R.orua. 

Roma, pueblo humilde en un principio, fa '\'Orccido por 
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la clivisión de Uaceclonia, fué poco apoco engrandecienclo 
su poder has ta un punto tal que gozó por algún tiempo <.lel 
bell o ideal a que siempre han tendido los hom bres: de la 
dominación universal; no obstante, a medida gne sc hacia 
señora del muudo glorificando su poder por me<lio de gue­
rras brillantisimas, labraba desgraciada éinconscientomen­
te su propia rníua alentando on el seno de la sociedad di­
visiones que no sólo dejaron sentir su acciún en la forma 
do gobierno sí no también en los intereses del Estado. 

La lucha cxistente entre las clases sociales, no sola­
mante debilitó el poder de Roma atacando los intcreses 
del Estado, sino que lo anuinó, clistrayendo la atención 
que los gobernantes clebían poner sobre los búrbaros, te­
rrible enemigo que llamaba a sus puertas 'y que acabó por 
fiu cou el imperio romano. 

Verdad es que la falta de energia, la molicie y crneldad 
de algnuos emperadores empujaron ann mas por la pen­
dieu te al coloso romanc que por mementos se dcrrnrnbaba, 
pero también es verdad que este movimicnto fué coutra­
rrestado por el talento y activiclad de otros emperadores, 
los cuales encnm braron el imperio al mas alto gra do de 
nombradía y esplendor. 

En las postrimerías de este coloso dominador que desde 
el Atlantico hnsta el Iudo había paseado triunfalmente 
sns imperialcs aguilas, dió una sacudida como si renaciose 
en élla v1da potente y fecunda que había dc !e vantar para 
siempre su fatigado cuerpo de la ruíua en que ompezaba 
su dolorosa agouía. 

En modio de estas sacudidas apareco Constantina el 
Grando. En él ve el imperio Romano a su nuevo héroe, al 
nuevo dominad.or de puebJos, la mano de bierro que había 
de tencr a raya à toclas las hordas barbaras; mas éste, que 
con sm; ardorcs bélicos parecía el emperador gLlOlTOro: fné 
ol Constant.ino de ]a paz; su mano de hierro que parccía 
destinadn para ap1astar a los barbares, fué la que les abrió 
el camino de la victoria divicliendo el imperio on Oriente 

_J Occideute: Coustantiuopla y Roma. 
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Los barbaros que bien preparados estaban ya para la 
conquista, alen ta dos· por esta di visión, se apoderau rtípi­
damente del imperio y destruyeron la obra monumental 
que el poder, que el ideal de varios hom bres habían po­
dido realizar. 

Desde esta época, el principio de unidad que los hom­
bres habían acariciada con tanta empeño, se vió detenido 
pm· el principio de variedad representada por los barbaros; 
la lucha no cesó desde aquellos momentos, sino que conti­
nuó tanta màs terrible cuanto mayores eran los obstaculos 
que se tenian q ne ven cer. 

Los esfuerzos realizados por Car lo Magna primera y por 
Carles I de Espaüa después, se vieron pronto destruidos, 
el uno por la clivi::~ión y el otro por la desgracia. La mag­
nífica obra realizada por el geni o de la Historia, el pode­
Tosa imperio de Napoleón, no fué mas que un conato de 
realización de este gran pensamiento, pero se vió destruído 
de una manera tan desgraciada, que su última desmayo 
tuvo lugar en la. famosa isla de Santa Elena. 

¿Es que el hombre no ha de conseguir aquel fin? 
A esta pregnnta no ha de ser difícil darle clara con­

testación clespués de lo que acabamos de ver: hemos reco­
rrido los a11ales de la historia y hemos podido observar que 
si algún poder ba existida que pudiese conseguir su uni­
versalidad pronto ha sido destruido, fraccionada y poco 
después relegada al olvidó. 

Podra ser q ne se levante algún poder superior a los 
hoy existentes y que se apodere tal vez del mundo entera; 
podra ser que es te poder conserve duran te mas 6 meno s 
tiempo una misma forma de gobierno, una misma institu­
ción y hasta unas mismas costumbres, pera no sucedeni. 
que es te poder se conserve firme y sin modificación alguna 
duran te el transcm·so de los siglos, porq ue escrita esta que 
mudable son touas las cosas humanas y la palabra de Dios 
es tan cierta como eterna. 

¿Es que la humanidad no puede gozar de la exil:!tencia 
cle algún poder que tenga dichns condiciones? 

(Se continnara) . JosÉ SaNTAMAnÍA. 
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EL P. GARCÍA BLANCO 

A.PU~TES XECROLÓGICOS 

El telégrafo con su frio laconismo nos enteró ba pocas 
semanas de una pérdida por demas fnnesta para el pro­
gresa de las letras españolas. ¡El P. Francisco Bla nco y 
Garcia ha muerto! 

El so plo belada de la parca apagó la dé bil luz de s u 
p1·eciosa existencia cuando los amantes de la literatura 
esperabamos ansiosos los nuevos frutos que sn preclara 
talento nos tenia prometidos; pero su cuerpo no ba podido 
soportar el peso eno1·me de su gran alma, que no cabia 
en las pequeüeces de este pobre mundo. 

Nació el P. Blanco y García en Astorga, el 3 de Di­
ciembre de 1864, entró en religión a los qnince aii..os de 
edad, profesó a los diez y nueve, cantó su primera misa a 
los veintidos y contaba veintisiete cuaudo dió a luz sn 
obra maestra eLa Historia de la Literatura espaüola en el 
sigla XIX.» 

Este libro que fué la admiración de propios y extra:üos) 
que al aparecer movió gran revuelo en el munclo literario, 
sorprendió doblemente al saberse qne era la obra de un 
joven de un adolescente casi, ya que a los veinte aüos ba­
bía el pobre Blanca llevado a cabo, la inmensa labor pre­
paratoria, necesaria para obra de tal trascendencia. 

Ocupó el P. Blanco y Garcia la catedra de Literatura 
en ol colegio de Alfonso XII, y en sl de Estudios superio­
res de María Cristina, establecido este última on el Real 
Monasterio del Escorial y reg.ido, lo mismo que el prime­
ra, por los pad1·es de la ínclita orden agustiniana. 

Baja su acertada dirección empezó a publicarse la no­
table revista, titulada: eLa ciudad de Dios"' que ha sobre­
venido tt su fundador, siendo autor asimismo de concien­
zudos trabajos, tales como la biografía <le fray Luís cle 
León y algunas otras. 

·Pera sn obra maestra la que fué una revelación cle su 

• 
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gran sabidnria, la que le valió mayores elogios y mas 
acerbas criticas, aquella que puede citarse como dechado 
cle erndición y modelo de crítica imparcial es •La Histo­
ria de la Literatura española en el siglo XIX•. 

Nadie hasta la aparición de la obra calendacla, habia 
creído poder llevar a feliz término empresa de tal montar 
existiendo tan sólo trabajos sueltos debido.s a la pluma de 
Milà, Rubió y Ors, Revilla, etc.; mas en todos e'los setra­
taba, ya de tal ó cual obra ó proclucción, ya de un deter­
minado autor ó escuela !iteraria. 

La titanica labor que supone elleer todas hls produc­
ciones de la variada y por demas fecunda literatura espa­
ñola del siglo pasado, no olvidando gónero alguno, desde 
la filosofia y la historia, hasta la poesia y la oratoria; y no 
sólo ésto, sino a la par compenetrarse del ospíritu de las 
mismas, separar las maierias, ordenarlas, desentrañar lo 
bueno y lo malo y después alejarse de la inílnoncia del 
medio ambriente; abstraerse de las pequeñoccs y preocu­
paciones de secta ó partido, y con sereno juicio dar, como 
se dice vulgarmente, a cada cual su merecido, csto naclie 
se habia sentido con alientos, siquiera para iutentarlo. 

Y tamaña empresa la llevó a cabo el P. agn~tino, con 
gran aciorto, con exquisito buen gusto danclo mnestras de 
una cultm·a y de un talento verdaderamente oxtraonlina-
nos. , 

Los jnicios que en su obra dedica a los pri ncipales es­
critores quo florecieron en la pa::;ada centuria, clocisivos y 
acerta<lísimos, ú la par que imparciales de toclo pnnto, le 
acan·caron la enemiga de cierto" elementos pertm·badores 
que no snpieron, 6 no q Lúsieron, mh·ar la obrn. del P. Blan­
co sino a través del prisma dc sus parcialidadcs y pnsiones 
sectarias :r politicas. 

Quintana, el de altisonante poesia, Oallegn, el de me­
tòdica "ersificacióu, Ascona el fundador de la escuela se­
villana, Rosa Gnlvez la imitadora del primoro dc los cita­
dos poeta~; Lista, Reinoso, Espronceda el rolllüntico por 
excelencia, Zorrilla el autor del gran poema cf.hanadan>-
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así como Pereda, Alarcón, Valera, Castelar, Pardo Bazan, 
etcétera, todos pasaron por el tamiz de la acertada CI·ítica 
del sabio agustina, quien dió puesto de honor eu la litera­
tura española, a todas las nacionales, a todas aquellas qne 
son solariegas, pues allado de la castellana estudió tam­
bién y con acierto las llamadas regionales. 

Su estilo, galano y ameno por demas, hace de agrada­
ble lectura la obra de que nos ocupamos, y la disposición 
de materias, estudio de escuelas, agrnpación de autores y 
de dates biograficos referentes a los mismos, demuestran 
gran independencia y bOrprendente erudicion, para llevar 
a feliz término tan colosal empresa. 

Porteriormente se ocupaba en escribir tm trabajo com­
parativa de las literaturas populat·es neo·latinaa y ha 
nmerto en el corriente mes, sin poder terminar su nneva 
obra. 

Ha muerto el P. Blanco y Garcia, pero su nombre no 
morira jamas. La magnitud de sus obras le han franquea­
do las puertas de la inmortalidad. 

EUGENIO NADAL CAMPS. 

Ba,·celona, Diciemb1·e 1903. 

LA ORA TO RIA SEGÚN EL SR. MA UR! 

( Conlinuaciúll) 

La elocuencia, patrimonio de todos.-Su clasificación. 

No consiste la elocucncia en la peregrina iuvención de 
conceptes profundes 6 nnevos, ni en los alardes de la eru­
dición, ni en el magniüco ropaje de las fignras, ni en la 
elevación y amplitud suntuosas del lengnaje: ni en la foné­
t.ica cadenciosa y solemne. Una frase sencilla: quizas una 
palabra sola, a veces una exclamación casi inarticulada, 
le franquea nJ orador el acceso basta los animes que esta­
ban prevenidos y recelosos, los cmtles de improviso, se le 
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t·iuden y qnedan a merced suya, por lo menos mientras 
dura, y se mantiene vibrante la perornción. Los afeites, 
artificios, a tnsamientos y filigranas de la retórica, a:si como 
los del'pilfarros del hondo saber y de la erudición peregri­
na, mñ.s ñ. menudo causan un glacial endurecimiento, que 
lograu aquella efusión simpatica en la que exclusivamente 
se terminan y consumau los propósitos del orador. 

Y erra u muchos pensando que la elocuencia sea pri vila­
gi o excepcional de contadas personas. Asequible para los 
hum i ldes, suele brotar inadvertida de las iugenuidades del 
COI'U?-Óll, qne OS la mas igualitari a de nuestras VÍ<lCeras; y. 
en oambio, no pocas veces l'esn1ta esquiva pal'a espiri tus 
selectos, dotados cou rara sagacidad y extensa cultura. No 
r Qsicle do qnien habla, sino en el nexo espiritual que !ogre 
establecer con los que e:::;cuchan. Mas ocasiones para eom­
probarlo cxisten hoy que hubo en épocas pa:-;adas, porque 
han traido los tiempos gran mudanza, aunque sea antigno, 
el axioma según el cual las democracias, y sólo elias, for­
mau el ambiente de la m·atoria. Esta no es ya profesión 
privati\·a de unos pocos, consagradus a ella do por \'Ída, 
adiestrados: según Qujutiliano lo podia, descle el rcgnzo 
mismo de la nodriza. No esta reservada al agora de .Ate­
nas, ni al Forc romano; no resuena tan só] o, como aconte­
ció por muchos siglos, el apostolado cristiano en la c:ítedra 
sagrada; :ra no son, como fueron mas tarde, las reuniunes 
patriòtica:-;. las convenciones y Jas asambleas políticas, 
únicas expansiones nsuales de la m·atoria profana; ejercí­
tafle a toda bora, entre cualesquiera geutes, cou indecidi­
blc diversidac.l do ministerios; Parlamentes guo delibe­
rau sobre la suerte cle pueblos y rontinentes. Congresos y 
Academins tlonde se controvierten las ideas madres del sa­
hcr hnmano, prosaicas Juntas de mercaderes que persigneu 
lucro~ <Í. e:-wute. Sociedades y reunionos obreras, en ün, 
que trntnn sus clere.cbos, sus anbelos ó sug roucoros. Preci 
gamen te !'!llll los uabajadores y los partidarios de un gran 
trast.omo ~oci al qui enes con ahinco y eficacia mayorcs uti­
hzrtn hoy ol instntmento potentísimo de ,la palabra viva, y 
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entre ellos anda desnuda la verdad con que digo no ser la 
elocuencia hija de la retórica. 

Vuelvo a decirlo: elocuencia no es sino influjo conse­
guiclo por el que habla sobre quienes le oyen, y, necesaria­
mente las peroraciones que presuponen y obtienen el previo 
ascenso han cle diferir mucho de aquellas otras que as piran 
a prevalecer contra las ideas, las pasiones ó los intereses 
del concurso a quien estan cledicadas. Una oratoria, po­
driamos llamar, trúmfante, para apellidar militante la 
otra. 

Aunque carezco en aquella de toda experiencia perso­
nal, y mis observaciones propias han de clictarme cuantv 
hoy os diga, no desconozco sus arduas dificultades ni hago 
escasa estimación de elias. 

Por muy conforme y bien preveniclo que le halle, necc­
sitara el orador aguda sagacidad para interpretar el co­
mún sentir y sacarlo de las brumosas vaguedades en que 
los pensamie.o.tos permanecenmientras no quedau formula­
dos para expresarlos: la voz del orador que interviene como 
antorcha que de súbito penetra la tiniebla y parcce crear 
lo que alumbra. Necesitara, ademas, la nitidez del con­
capto y la vigurosa propiedad de su expresión para dar el 
relieve objetivo, casi plastico, que ~las comunes ideas de­
sentrañadas necesitan para retornar consello indeleble y 
con perdurable fijeza a los espíritus mismos de dondo fue­
ron evocadas. El beneplacito de los oyentes no relova al 
orador del esfuerzo mental que cada vez sea necesario para 
ensanchar y ennoblecer el razonable asiento do aquella 
convicción, poco deliberada 6 inconsciente, y por osto, in­
segm·a, ú la cual quier·e ensalzar, avivar 6 encaminar hacia 
resoluciones practicas. Necesitara tambiéu clelicadeza ex­
quisita para que la labor propia, que desboza y vivifica el 
sentir ajeno) no entibie en el auditori o la impresión de ca­
sualidad, de modo que éste siga 1·econociénclolo por suyo, 
sin advertir extraüa sugestión. Necesitani, en fiu, viva. 
sensibilidad, para irradiar el calor de los efectos, ya que 
siempre son ellos, y no las sutilezas que clestila el entendi-
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micnto, quienes deciden la v-oluntad humana y arrancau a 
las iclcas el frnto de las obras. Hablar a convencidos no sig­
nifica clejnrles como antes ya estaban, sino consolidar, de­
finir, sublimar y hacer fecundo el cornún pensar y sentir, 
que pnrecia inerta y dm·rnido. 

Nnturalmente, mayorsera elesfuerzo cuando se intenta 
varia de el animo, al auditorio, y aunque ningú u arto care. 
ce de roglas, doscuella una que el orador manda subordi­
narlas toclas a la variedad inagotable de los casos y las 
circunstancias, vigilante siempre contra la rutina y el 
amanoramionto. Sin variar el asunto y los oyentes, resul­
tara dosdichada una vez la peroracióu misma ó. la cnal 
otra oportunidad coronaria con el mejor óxito. Las oven­
tuales contingencias que preclispoueu al auditorio, y ora 
allanan los uesiguios del discurso, ora los dificultau, cleben 
traznrle al orador su plan; el comienzo, el despliegne y el 
término de sn arenga. No hay recetas; corno si fuese sim­
bolo de esto que digo, acontece enseiiarse con pauta la es­
critura, rnientras que apreudemos el habla sin talo~ ancla­
mios. entre las arrebatadas caricias maternas y los ejem­
plos, no siempre correctes, con que el azar roden nuestra 
infancia. ~ 

Preparación oratoria . 

• ~[e trae esto a pensar en la preparación m·atoria. No 
aludo a aquella preparación general é iudüecta que cuiti. 
va las aptitncles naturales, ejercita las fum·zas, gana pres­
tigio1 ac0pia erndición, atesora experiencia y va forlllando 
la Jestreza personal; todo ello viene incorporaclo al snjoto, 
como el metal de la herramienta la labra de la forja y de 
la lima. Dotaclo por ' el cielo con mejor 6 peor idoneiclad 
unti ça, adiostrado ya con mas ó meuos pcrseverancia y 
proYccho, en paz para empeños de granel e, mediana 6 0orta 
dificultncl, llégale a cada orador el trance de apercibirse 
para Llllrt arenga, y trata de la preparación singular que 
entonces le conviene. 

Quelleu a Ull lado las imprvvisaciones. Una pràctica 
asidua: reflexh·a, severa consigo mismo, podró. alcanzar 
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tal grado de maestría que la preparación se apresnre y, de 
puro abre\'iada, pase inadvertida; de modo que el discurso 
tenga npa1'iencia de improvisación, cuando en vcrdall fué 
prepal·ado de p;·isa, mas y mejor que otra persona lo 
dispondría en largas vigilias. De aquí dimana la cuonne 
importancia que se reconoció sí empre a la cul tm·a y for­
mación general del orador, pues poseyéndola tendra andn­
do lo mas del camino para cada jornada. 

Excluída esta falaz exterioridad, que da otro linaje tle 
improvisaciones, y son aquellos arrebatos de la pasión quo 
€ncienden la llnma de la elocuencia, quizas con i ns u pera 
bles fulgores, para expansión de hondos afectos, en labio8 
de maclros, viuclas ó huérfanos desolados, rae solc1ados ó 
caudillos en trances criticos de la guerra, y aun de gen tes 
sencillas y rústicas, cuando la injustícia las irrita 6 la atl­
versidad las acosa. Estas llamaradas de elocuencia uatn­
l'al, fugaces, expresadas sencillamente, tal vez con unn 
palabra sola, tampoco se improvisau; con tremenda cfica · 
cia las prepara la ocasión misma que sublimó y angustió el 
animo, provocando su emoción patética. 

Otras improYisaciones, ó ser:in simuladas por la petn­
lancia, ó significaran demasías de una audacia iucons­
ciente. 

Encerrada la obra del orador en un marco de circnns­
tancias nnmerosas y varias, que deciden su èxito, y lo 
dificu]tan, no se puede improvisar. Lo que se podra hacer 
impensadamente os verter frase tras frase, trucando y mez-· 
clando conceptos, con revoloteo de mariposa quo no pare­
ce valerse del aire, sino ser su jugueta. No bastan voccs 
rotnndas y aclemanes vistosos para disimular la vacieclad 
é incohel'encia de las ideas; la oratoria no es pasatiernpo 
de acúBtica recreativa, sino comercio espiritual de mnchas 
almas que deliberau ó sienten de consuno, y su designio, 
por motlesto que sea, siempre pide orden, proporción, 16-
gica y oportunidad. 

Ouidadosamente ha de evitar el daú.o que seria in·epa­
rable, de avanzar en el proceso de su arenga dejanclo ene-
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migos armados a la espalda; no puede aventur~r aserto, ni 
expresar opini6n que hayan de ser hostigados 6 desmenti­
dos en el intimo discurrir de los oyentes, sin completar la 
refntaci6n 6 aducir la comprobaqión, antes de prosegnir en 
au detTotero. Huya, sin embargo, de adelantar las conclu­
siones al razon9.miento que las confirma 6 a la indagación 
de donde dimanau, como no sea en lecciones orales, pura­
menta didacticas, ajenas al ordinario proceso de la orato_ 
ria. Los oyentes acompañaran al orador con curiosidad en 
Ja ascensi6n desde lo vago a lo concreto, del enigma a la 
solnci6n, de la duda a la certidumbre, de la sambra a la 
luz¡ pera si el orden fuere inversa, como quizas convenga 
en las pàginas de un libro, sobrevendra uno de dos dailos: 
6 el postulada sera recibido con prevenci6n desconfiada, 
distanciandose orador y pública, 6 éete, poseedor ya del 
fru to, se impacientara 6 distraení. cuando se le convide a 
las lentas evoluciones del comentaria ó de la generaci6n 
dialéctica. S6lo se püdra adelantar impunemente la con­
clusi6n cuando tenga apariencias de atrevimiento 6 para­
doja, en tal medida que despierte curiosidad el rescate de 
lo que el orador parece haber comprometido y a~entu­
rado. 

Gran riesgo de perder la compañia del auditori o en dis­
cnrrir a saltos, trastocar la sucesi6n natural de los temas, 
6 dejar lagunas, alzando en la mente del que escucha in­
terrogaciones 6 extrañezas quo le conviden a la diversión. 
·La lógica viene a ser como una moral del raciocinio. 

Este respeto al natural enlace de unas ideas con otras 
también allana la asociaci6n y coloboración necosarias en­
tre orador y oyentes, por enanto da al discurso el atributo 
prhnario, que consiste en la claridacl. Toda s las otras C'I:Ce­
lencias quedau malogradas si ella falta, y à conseguida y 
perseveraria se enderezan las mús de las advortencias. La 
sucesi6n lógica de les concepte~ merece gran estima en 
toda obra intelectual; n::.as al lector qnódale el arbitrio, si 
tanta le in teresa lo escrita, de hacer alto, repasar alga que 
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ya vió, ó reflexionar por si solo, basta tener expedita Ja 
prosecución; temed_ios de los cuales esta desemparada la 
m·atoria, pues aquel que no entiende en el acto una frase, 
opta entre dos términos, por igual ruïnosos: 6 se distrac: 
!entmcianclo definitjvamente, a acompailar al que ha bla: ó 
se rezaga para descihar el enigma, quedando ent.rctanto 
ayuuo ue las nuevas ideas que sobrevengan, y hallandol'>e 
mal dispuesto para reincorporarse cuando intente, si à in­
tentada llega, restituirle su atención a la arenga. 

(Se conlÍIItrarcl.) 

EL TEllTRE INTIM 

Era una verdadera temeridad de Acb-ia GL'al presentar 
eu su teatro la obra de Hauptmann L' o¡·dina1·i Jlenschet, 
estanclo n.nu fresca elrecuerdo ue Zaccoui, que CJ:eó el pro 
tagonista y sublimó el personaje. Tenían que ''enir las 
comparaciones, y el nombre del actor italiana era un fan ­
tasma temible para hacer retroceder en el empeilo de dar a 
conocer traclucida al catalan~ una de las mejores obt·as del 
dramaturga germana. 

Venció este deseo al temor de un fracaso y la especta­
ción de la velada séptima fué grande, y a pesar de los pcr­
juicios de algunos, la obra representada se abrió paso y 
arrancó una espontanea ovación, de las m_ayoros quo h:-t 
recibido el Teatre Intim. 

No hay que extrañarla atendiendo al mórito intrínseca 
de la. obra y a su presentación escénica é interpretación. 
Hn.uptmn.un, de,janclose de filosofías y de deliries teaLrales, 
buscó eu la realidad el argumento de un drama, y aten; 
dienda al eterno principio de que el tea tro ha de ser la ro­
presentación de la vida humana, no creó personajes idea­
les, sino sércs vivientes, criaturas que el espectador conoce 
y comprende que vi veu y alientan a su lado, sean de la na­
ción que sean, pues los confiictos psíquicos, las luchas del -
alma, son cosmopolitas y patrimonio de todos. 
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Los caracteres pintados por Hauptmann son grandiosos 

y completes, y por esto se necesita un genio artístico para 
interpreta do~. Gual se ha posesionado del pensam ien to, se 
lo ha hecho propi o y ha dirigido su presentación como ver­
dadera maestro del arte escénico. Mis aplausos, pues, han 
cle fer entu.siastas y no he de escasearlos tampoco al actor 
señor Giménez, qnien en el papel de protagonista creció 
tanto que no salió malparaclo al companhsele con el ge 
nial actor del teatro italiano. 

Los demàs intérpretes, en especial la seüorita Cazorla 
y los señores Puiggari y Santpere, estuvieron discretes y 
colorearon la representación, que, como touas Jas del Tea­
tre Intirn, han merecido la mayor atención por parte del 
director escénico. 

La inclumentaria es de la época y lngar do la acción; 
las decoraciones de Moragas, Alarma y J unyeut, son her­
mosos marcos para los delicades cuadros de la obra, y en 
especial el enarto acto, de una dificultad grande por el mo-

• vimiento de personajes, resultó inmejorable. 
En cuanto a la traducción de la obra, debida al doctor 

Pí y Sunyer, hay que confesar que adolece de algnnos de­
fectes, en especial la falta de propiedad de algnnas voces 
y exclamaciones, exóticas en la lengua catalana. Xo quiere 
esto decir que falta mérito al trabajo del doctor Pi, que 
mncho tiene, y mayor sería si corrigiese aquellos lunaros. 

La scsión siguiente fué una equi vocación y es de desem· 
que no se repitan. Prescindiendo de la obra de Adrüi Gual 
Silenci, ya conocida y publicada, se estrenó !!elena y Ca­
ssius. a la cual dió el público su fallo de un modo bicn elo­
cnente. 
. Tiene dicha producción nada cle clrnmAtico y poco 

dc literario y por esto el auditor~o cansndo de oir discnr­
senr à los actores con mas 6 menos filosofia, tomó t\, chn­
cota lo que el autor quería fuese recibido en serio. 

P ~co PAL:\rERS. 
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EL CRii\1E~ DE SAINT-CLOUD 

(TRADUCCIÓN DE E. LAYEDA~) 

Saint-Clond celebra ba la feria. 
cAtención! ... -gritaba con voz estentórea el hércule8 

del circo columpiando una hermosa niña de cortn edncl­
el trabujo que ahora van a ver lo recomiendo en especial 
a los señores aficionades . .. es un verda u e ro prodigi o ... e:-; 
digno de elogio. Veran ustedes una serie de transíonna . 
cioncs y ejercicios pló.sticos sin trampa y con prcsteza rea­
lizados por esta niña, la joven y graciosa Infanta de la8 
Pampas que cnenta sobmente ocho años de eclad, distiu­
guida nna infinidad de veces por su Majestacl la Empera­
triz Victoria, Reina de Inglaten:a y de muchas Indias. • 

Y al instante lanzaba la niña al aireJ la cual al llegar 
a cim·ta nltura hacia un salto mortal cayendo en brazos 
del hércnlcs. 

A mi derecha había un hom.bre de unos sctenta años 
de edad que miraba con mucha atención el espcctticulo 
por encima la espalda de un soldado de infanteria. ¡Tan 
compacta estaba la gente! 

El hércules dejó la niña al suelo y haciéndole una 
mueca, la dijo: 

- cAnda, monina, haz una carícia a tll papa. • 
Ella se vol vió de espaldas y con voz chillona, despre­

ciable, que ni era la de su sexo ni la de su edad ·contestó: 
_ ., Ane all a, no quiero; me ensucias demasiado.,. 
El público soltó una estrepitosa carcajada; pero no 

duró mucho tiempo; el hércules cayó sin sentido y en su 
lngar, derecho en medio del cil·co, se present6 nn señor 
elegantemente vestido, palido como la cera, con los ojos 
desrnesuradnmente abiertos y empuñanclo un sable bayo­
neta lleno de sangre. Era mi vecino. 

Con la rapidez clelrayo había separado de la vaina el 
anna del soldado hundiéndola en el pecbo del saltimban­
quis. El desgraciado se hallaba en la agonia. La muerte 
era segura. 
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reodos los espectadores se lanzaron sobre el asesino; 
éste no hacia nada para defenderse. El pública qneria 
atropellador castigarlo por su propia cucut a pero al ins­
tante se personó en ellugar del suceso el cuerpo de vigi­
lancia. Se lo llevaran preso y toclo se calmó. 

Aquel crin}en fné clurante algún tiempo el tema de to­
das laH conversaciones y el articulo ue fondo en todos los 
periódicos. 

I~l acusaclo era un personaje potentada, muy aprecia­
do y di~tinguido, era el Conc1e de Saint-Michel. Dmante 
ol curso del sumario los jueces no lograron quo re,·elnse 
los móvilos quo le inclujeron al m·imen; dominada por una 
nebulol'a y continua melancolia, callaba, sogúu decía, 
para deíeuderse el mismo delante del tribunal. 

Por fin eBte dia llegó; la sala estaba llena cle un gentio 
imnenso que se impacientaba por oir al asesino. Todo es­
taba preparada; hicieron entrar al Sr. de Saint-:Michel y 
cuando los testigos concluyeron sus cleclaraciones y se le 
concodió la palabra, levantandose con gra vedad pron un­
ció por toda defensa estas palabras: 

-• Haco años, se:üores, que yo tenia una hija que cons­
tituia mi única y completa felicidad. Say viudo desde sn 
nacimiento: su vida costó la de sn ruaclre. Rara diez y 
ocho años que sin saber cómo ni cuan~.lo me fné robada· 
por una compa11ía de saltimbanquis. La he llorado mu­
cho y a posar de mis incansables y activas gestiones no 
me ha aido dado encontraria. Perdi en poeo tiempo toda 
mi fortuna y sin embargo, no me acobardé, seguí mi em­
presa. "Pasaban años y mas aüos y la niña no aparecia. 
¡No pueden ustedes figuTarse con que dolorosa rapidez 
veia transcurrir el tiempo! ¡Quizas cuanto mas mundo co­
rria mas me separaba de ella! 

Llegó un dia en que me hallé sin recursos, enfermo, com­
pletamente sólo y casi sin esperanza; lloré a mi hija como 
si fuera muerta; me vestí de luto ... y la enterré en mi 
alma ... A partir de aquella fecha fué para mi tan mani­
fiesta su mnerte que resignada supliqué al Señor que se 
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compadeciera de mis penas apartando de mi camino à 
aquella criatura que me obHgaba a renunciar. 

Para mi todo había concluído .. . ya no tenia hija .. . ya 
no tenia a nadie. Por segunda vez quedé Yiudo y buér­
fano ... 

Desde entonces se apoderó de mi ser esta extraiía eu­
fermeclad que poco a poco me ha conclucido fatalmente al 
crimen; a este banco de jnfamia en el que nuuca creía 
sentanue .. . , he dicho enfe1·medad y mejor hnbiera diclw 
instinto, p01·que desde el día que perdí la osperanza de en­
C(Intrar i mi querida hija, clesde el dia que no qui::~o acor­
danne de ella porque había muerto; me encontré perse­
guida impulsada por una fuerza misteriof'la a recurrer los 
9itios dondo creia encontrada. Emprendi por o tro den·o­
tero, pero con igual iuterés y ahinco, nue-vas pesquisas; 
llevé una vida en·ante, desarreglada, vagabunda como ]a 
de los bdrones que robaron mi tesoro ... Por todos los puc­
bios, villas, villorrios, me ç:onocían. No dejaba de asistir à 
ninguna feria ... Normandia, Bretaña, Auvernia; el11edio­
día, el Nm-te; de Ruan a Bellcaire, de Bayona a Lille ... 
He i do por todas partes . ... No me ol vi dada de ninguna 
fies ta, ni de ninguna compañía de sal tim banquis. ¿ Y sa­
beis para qué? Para ver a todas las niñas que tra.bajaban 
al aire libre ... y besarlas y amru:las ... ¡Pobrecitas! Eran 
mi deli cia ... me convertí en el hombre de las ferias ... yo 
era ot1;o paclre para los pequeüos'payasos; .. . era para cada 
uno de ellos en particular y para todos en general, la ale­
gria,· el cariüo, el amor; .. . yo les abrazaba, los aplaudia, 
les da ba dinc:¡:o ... al verlos tan dóciles y cariüosos, s in 
advertirlo ¡me acordaba de la otra, de mi hija! y pensaba 
• ¡lla sid o como elles! • y reia y llora ba ... y al instante ex 
pe'rimentaba una vaga sorpresa, un grande enardecimien­
to ... pe ro nada mas; nada de tristeza; ni una som bra de 
dolor ... 

Por clesgraciaJ bien pronto al 'lado de es te sentimiento 
dulce y afoctuoso, nació otro en mi corazón pero exigente, 
terrible: la celosía! Cuando veia a las mujeres fiacas, dé· 
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biles y sin color sentadas a la entrada do las banacas 
acariciando y meciendo entre sus brazos a aquellas cria­
tm·as tan hermosas, tan tiernas, tan dulces, sentia como 
la sangre se aglomeraba en las sienes y me asaltaba la 
idea cle separarh'l.s, guardarlas en mi seno y ser yo sn due­
ño, el (mico que gozara de sus niñerías, de sus OIH.:antos ... 
Las palabras padre y maili·e cegaban mi vista y no era 
dueüo dc mi rnismo ... ¡na die me llama ba padre!. .. 

Continuanclo de aquel moçlo yo estaba pm·dido, me 
puso a reflexionar sobre mi desgracia y vencí mis impul­
::;ot:! ... has.ta llegué a perdonar a los ladrones de mi hija. 
« ¡Qujz{Ls no tonían hijos y los deseaban!. .. Qué es lo que 
yo no hnbiera hecho para poseer mi hija? ... 

Esta celosía fué echando hondas raicos en mi corazón 
y habia llegado al paroxisme de su furor el dia que C(lmetí 
el crimen de que se me acusa. A Saint-1\ficbel me atra­
jocomo ·en otros sitios un bombre quo hacía ejercicios. 
eqnilibrios y fuerzas. Una niña de nneve 6 dicz aüos 
trabajaba hajo la direceión de aquél. La vi bcrmosa, me 
pareció que a su edad mi hija debía tener los mismos 
ca bell os> los &:úsmos ojos, la misma fignrn, el mismo sem­
blante; mi ilusión fué tan completa que me imaginé verla, 
tocaria, besaria. Desde lo mas intimo de mi corazón re­
conocia mi error pero sin advertirlo me esforzaba en 
retenerlo entre los pliegues de mi fantasia. 

Uomentaneamente me estremecí; un sentimionto in­
esperada se apoderó de mi alma. Me dit•igí hacia ella con 
los brazos abiertos cuanclo el hércules le pidió un beso; 
ella abrió la boca y tras una sonrisa sarc<i!:!tica de sus la­
bios salió una palabra aspera, dura, repugnau te ... Vi a 1oi 
hija deshonrada y envilecida por aquel miserable. El reia ... 
la gente reia ... todos se alzaban contra mi; ... la sangre 
hirvió en mis venas. Perdí el mundo de vista. A mi hl.do 
habia un militar ... mi ~ano empuñó la arma ..... y basta 
al dia siguiente no me di cuenta de lo que hice. 

He aqui mi crimen. 
He asesinado a un hombre a qui en desoonocia ... ¿Por 
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qué? p01·que dm·ante cinca minutes fué elladrún de mi hija. 
Yo no sé si me condenaran; estoy dispnesto à todo ... Sólo 
imploro la compasión del que sea padre y ame à sns 
hijos." 

El jurada, forma do de personas justicieras y dc con­
ciencia clespués do pasar algún tiempo deliberantlo exten­
clió el veredicte de inculpabilidad. 

Dcscle lo acaecido el concle de Saint- Micbel . vi ve en su 
casa de campo solo, sin atreverse a salir. 

¡Teme que al safu· sea otra vez a8esino! 

JUAN GüELL y FRRREH,. 

A LOS SANTOS REYES 

(I).IPRESIÓN) 

¡Oh San tos Reyes de Oriente ..... sueilo clorada tle mi 
tiernn infancia, dulce ilusión que el tiempo bouó, que 
vuestra triunfal entrada sea silenciosa ..... ! No tnrbéis mi 
sueiio trista y pesada con vuestras celestiales músicas y 
con el estruendo de vuestro brillante séquito ..... Al comen­
zar la calle de mi viviencla existe no os paréis en ella y pa­
sacl a prisa, muy aprisa por debajo del balcón de mi solita­
ria morada clonde en majores tiempos dejabais vuestros 
mas preciosos dones para contentar aquel peclazo cle mis 
entrañas, al hijito de mi alma que deliraba para admirar 
vuestras generosas majestades..... Pasad de largo .. . .. na­
da dejéis, que ya no le tengo .. .. . 

Icl a despertar a los demas infantes cle ojos azules y ca­
belleras rubias que con ansia grande se esperan y que al 
romper el alba, saltando y rebosando alegria sus tiernas 
almas recibinín vuestros presentes espléndidos; con·ed a 
dades mas ilusiones con vuestras divmas armonias .. .. . a 
mi, dejadme sola .... . Yo con la escasa y melancólica res­
plandor de las estrellas, de sobras tengo para vede a él, al 
fru to de mi amor, entTe la patida y azulada luz del cielo, y 
si no puedo estrecharlo entre mis brazos y darle besos 
como en aquelles felices dias, si, que puedo tener un re­
cuerdo para él, una lagrima ..•.. alguna oración ..... 

.AGUSTÍN CULILLA. y GIL. 
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Revista de Ja Quincena 
A.ÑO NUEVO> VIDA NUEVA 

A::;f pod¡•fa yo exclamar al voh·er a mi tarea de comunicar con los 
ieclo¡·es de LA ACADEMIA en estas Revistas quincenales, dcspués de 
lwbcr guarda<lo silencio durante algunos meses. 

Con habe1·se sucedido vertigioosamenle tantos acnecimientos, 
I•) mas notable ocurrido en e.ste espacio de liempo (ué, par·a ml, la 
traido1·a. dol~ncia que me retuvo algunas scmanas en cama como 
si fuer·a en un potr·o según lo descoyuntado que me sentf y las do­
lllt'O!:ias lncomodidades no atenuadas con los socOITidos cambios 
dc postur·a. Y hago aqul mención de esta-que con se1·, como he 
<lir.ho, lo mas importante, me interesa ú ml solo-para quo no se 
H<'haC)ue mi temporal ocultación exclusivamente a ese cstado de 
Animo quo lleva el mnl nombre de pereza, ni siquie1•a a la aversió11 
flUe produco el rumba que han tomada los asuntos públicos en Es· 
J•afla, donde ya ni el pueblo entiende a los gobc1·nantes, ni éstos sc 
cutic11deu cnt1·e sr, ni a sl mlsmos. 

Sin duda que todas estas causas, ademàs de la dolcncia f!slca, 
<:ontl'ibuyeron à mi pasajet·o aplanamiento, inclusa los asomos de 
pereza; pero aun ast, merezco perdón-y quiera Dios que esta soli· 
eilud sea ncogida por los lectores con una benevolencia ajustada al 
deseo que me mueve a buscada;-porque, en úllimo resultada /,Qué 
culp'l lengo yo de que en esta región la atmó~fera osté saturada de 
humectades que calan los huesos y dejan tieso al m:\s pintada? 
O ¿qué carga se me puede hacer si me asquea escribit• dc pol!lica 
cuando ésta ha llegada a ser cosa tan rurn y desatenlacla, ()ue sólo 
el p~rsonalismo infiuye en ella exaltando y derribando MinisteJ'ios a 
s u antojo? Y en cuanto a lo de la pereza ¿tengo yo la cul pa de ha.be¡· 
nacldo en Esp:u1a~ ¿Hay cosa mas genuinamente cspailola que la 
penna? tQué proyecto se lleva a cabo en esta nación, que puedn 
~el' pro\·echos,)'? ¡,Se ha vis to nu oca desplega!' acli vidud tl lguna, 
t·omo no ruera para la realízación de botaratadas como el sufmgio 
ubi\·et·sal, el jm·ado, el matrimonio civil y el «presupuesto de la paz,> 
cjue fué como el preludio de todos nuestros desastres~ ¿Qu6 sc han 
he~ho Jos planes de regeneración anunciados tantas veces a r·arz de 
la última hecatombe colonial? ¿Hay algún espallol que se p1·eocupe 
rnèls que de llegar, bien ó mal, a Presideute del Consejo de Minis­
t¡·o,.-, pat·a caer fr acasada a los ocho dlas? Y menos mal que el fra­
caso rccaye¡·a en proyeclos que> aunque defectuosos 6 inadmisibles, 
fuesen fl'Uto de la convicción aplicada al trabajo¡ pera no: aquf se fra· 
casa sólo por ser fiojo orador, como le ha ocurri1lo a Villavet·dc, y se 
Bega al Poder por serio demasiado, como acaba de aucedcr con 
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Maura. Y es que la pet·eza espafwla no se limita i pet\let· el tiempo 
paraliznndo la acèión, sino que ademas inficiona el ambiente <'On 
discursos contagiosos. ¡Es tan dulce hacerse aplaudit· hablandol 
¡Y cuesta tau poco hablar, al menos en Espaiia, donde todos somos 
oradot·cs tan impr·o,·isados como improvisadores! ~li percza, pues, 
no m e rec e rept·oche, ~iu o aplauso pol' lo castiza; y si se tiane en c·uen­
ta c¡ue ella ha consistida en callat• ó dejat· de escril>ir·-quc vicne d 
set· lo mismo-con lo cual, al monos, no he hecho mal ú narl ie, to· 
da\'la •·esultaré digno de recompensa. · 

Pero ¡,a quó hemos venido aqul? como declan los at•ngoncses si· 
tiadns en un callejón sin salida. ¿A qué hemos Yenhlo aqu1 sino 
Pm· pal :\ ntosofar sobre lo que fué, con s us escat·coos h islóricos y 
sus juidos sr 1m3 el teatJ'O griego y el de Ma !iere quo \driano Gual 
ha reprodtlCido sobre la~ tablas del «Teatt·e Intirnv, que ya ha de­
jado etc ser Intimo; Par·és a disertar cientlficamente sobre cosa tan 
belin como las mariposas y a sobrecogernos con sus razonndos 
escr úpulos de higienista; Girbau discurriendo en serio acerca 
de la potencia de las locomotoras y brorneando donosamentc sobro 
-mcjot· dir·la bajo-los globos mas ó menos dirigibles; Nadal on­
tusiasmúntloso con Quintana, poniendo t•eparos ú Espronc.;edn y con­
memoranclo a Zorrilla; Culilla terroriijcando en prosa y salirizando 
en verso; y yo aburriendo a los lectores con mi periódicachachara1 

Al dirigit· la vista un poco hacia atras y pasearla hasla este 
principio de af'io, bien podemos decir que encontramos el mundo 
en estado de descomposición que no por ser todavfa lalente debe 
dejar dc alar·maruos. 

Con la muerte de lor·d Salisbury, a quien pocos lloïaron y menos 
recuerdan, se ha precipitada en Inglaterra el desprestigio y la con­
siguiente rmpopulal'idad de su protegida Chambet·lain, infcuo de­
teutadol' del Transvaal. Los Estados Unidos siguiendo la !nfame 
conducta 'observada contra España, protegen a los insurrectos de 
Paoama, proclamant! o la independencïtl. del istmo; y las gr andes 
potencias reconocen con cobarde servilisme el nuevo alt·opello. 
Rusia y el Ja pón sostfenen enconado pleito sobre s u hegemonia en 
China; y, como es natural, Inglaterra se apercibe para el reparto, 
coqueleando con Alemania para rnejor subyugar a Rusfa y su alia­
da Ft·auc a. La guerra entre turcos y macedoni os expe¡·i menta. 
'una lat·ga tregua que no es preludio de paz, sino amago de nuevas 
tempeslades. El rey Pedro de Servia provoca la risa internacional 
-que e" la mayor de las risas- con las sugestiones del m1edo, 
como si el rerr.ordimiento le hiciera temer para st el triste fin de 
Alejandr·o y Dr·aga. Y para terminar esta odisea, Francia é Inglate­
rra se ponen de acuerdo sobre la cuestión de Marr~Jecos, sin contar 
pal'a nada con Espana . 

• 
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La vcnlat.l es que ni nos net:esitan, ni nos temen. Si se nos deja 

en pnz, es p01·que no estorbamos. Si uo se nos solicita, es porque 
pat·a un da serri mos. Si no se tiene cuenta con nueslra actitud, es 
porque somos inc:.:paces de adoptar ninguna. 

Sill la nirelación promeLida, si11 la pt·cyectada reconstitución de 
fue¡•zn.s, sin los proyectos de canales y caminos vecinales que idea­
t'a el sr. Gasset para fomenta¡· la riC]ueza y abr·i¡· ur• caw;e a la 
cucslión social, estamos peor que eslabamcs, despuó::; do haberse 
sucodido tros Gobiernos en solo un año. 

Descomruesto el partida conserrado1· con la insólita l'etiradadel 
St'. Silvela, eoutinua gobernando por turno de rraceiones, por· ha­
llarso on el mismo estado el parlido liberal desdo la mue1·to del 
l:>r·. Sa{!asta. Villaverde cterribó a Silvela restandole su::; pz·es!lgios 
llllallcioros¡ Silvela y Mauea derribaron a su vez ú Villavorde, con 
Lnn mal acuerdo, que pusieron la regia pt·errogativa a 1~1~ pies do 
los r·epu•blicanos¡ y ahora e.s Villaverde el que trata de lumbar :.í. 
.:\fuura, pl'Obablemeute con la aquiescencia y hasla el apoyo d~ Sit· 
\'Oia, quien por lo visto hace que se va y se queda, COIIIO en las 
comedias. Y en osto, únicaroente en esto, empleau el tiempo nnestros 
gobcl'llantes. 

:\Ieuos mal que el Rey mantiene, en cuanto lc es dado, los pres­
ligi os de la ~lonarq u la, unien do a las O\'UCiones que reciiJió en 
\'arias ¡n·ovincias espailolas, los vllores entusiasta::; de que lla sido 
objeto en su re\.:ienlc viaje a Portugal. ¡Lastima que el augusto 
jO\·en, tau digno de ser secundada en sus puja11tc.s iniciatívus, se 
halle tau mal servida! 

De literatura no andamos mucho mejor. Lus pocos csc,·ilor·es 
de altura que nos quedan apenas si puhlican l!bl'O alguno, porque 
la masa no lee mas que periódicos, por Lo que les tieno n1ó.s euenta 
dar a IUí'. al'tfculOS bien pagados QUP Saldar COll rléll ·it lOS gaSlOS 
cie una edición. Ll escasez de auto1·es ha hecho mas que nurtca 
.sett::;lble ol fallocimiento, ocurrido en el Perú, del Padro fray Fmn­
<:isco Blaneo Ga¡•cfa, ilustre agusLiuo espaflol, autor del nutalJic 
I ib ro La lilera tu ra espai!.ola en el siglo xrx, que ltalJrú dc so1· cous u 1· 
tado slompl'e por los llambres de letras. 

Para el próximo mayo se preparau Las ftestas conmcmorando el 
• -centenario de la aparición del Quijote, que seran oficiales, h<lbien· 

do ya publicada el Gobierno el co!'l'espoudienle òect•eto en la Gace. 
ta. El uombre glot·ioso de Ce!'vantes sacara por algunos dlas a Es-
pana de la obscuridad en que se balla sumida. . 

Ast se presenla el ailo 1904, que deseo sea muy próspcro pMa 
•odos. 

JUA"N BuRGADA Y JuLtA.. 


